
E L C U B A M E D I C O . 

Llegó M. Larocha con aquel ademan <1e familia»» 
ridad que le era característica para grangears.e el 
afecto de los campesinos, y dándole al carretero una 
palmada en el hombro con su enorme mano, le 
dijo: • • f 

Laroeka—¡Ola. buen Pedro, dichosos los ojos que 
íe ven. 

Pedro.—Pues no hay cosa mas de sobra. 
Larocha.—¿Gruñes por ventura? Buen modo es ese 

de agradecer que me haya tomado la molestia de 
venir para que bebamos junto» un vaso de lo añejo. 
Vaya, vé á buscarlo a la cueva. 

Pedro.—Gracias, no tengo sed. 
Larocha. — Sea eu buen hora: con que tú no bebas 

estamos a camino. 
Pedro. — Es que se me antoja que vos tampoco 

bebáis. 

Larosha — ¡Así te me subes á las barbas! Bueno: 
guárdate tu vino, \ págame lo que me debes. 

Pedro.— ¿Y qué es lo qui yo os debo? 
Larocha. — Pues di, renegado, ¿no medebes seis 

pesetas iie visitas, 
Fabricio. (A. Pedro en voz baja.) Cuidado no te 

se yáy la lengua. 
Pedro --Déjame... ja M. Lorô ha) Si, pero vos 

me debéis seis escudos; dadme ochenta pesetas y es­
tamos pata. 

Larocha. (colérico.) -Págame tú primero. 
Pedro — Si habéis de devolvérmelo enseguida, no 

hay porque me tome esa pena : adevnaj, mi dinero 
no es amigo de viages. 

Larocha.—Al fin habrás dc pagarme. 
Pedro —En vuestra misma moneda. 
Larocha.—¡A ver si te reportas! 
Pedro.—No hay para que dar gritos, pues si á eso 

vamos, veremos cual de los dos tiene mas pulmones. 
Iré ante la justicia, levantaré la mano... 

Larocha.«• ¡Con que levantarás la mano! Petes uo 
has de ganarme á eso. 

Y se ávalanzó al carretero. 
Pedro—¿lia de ser á puñetazos? pues andando. 
Y tirándole un vigoroso golpe, hubo de retroceder, 

porque M. Larocha 1« asió con fuerza del brazo. 
Larocha.—No has comido todavía bastantes hoga­

zas para salir airoso de tales tentativas. Con qné pien­
sas no pagarme? 

Comenzó la lucha: qui«e atravesar la cerca para 
separarlos 5 pera era espesísima y no pude. Alas 
primeras de cambio M. Larocha le tiró á Pedro al 
suelo. 

Pedro.—¡Que me hacéis daño! 
Larocha.—A eso tiro. 
Pedro.—¡Fabricio, ven en mi ayuda! 
Larocha (á Fabricio.) No te muevas si no quieres 

qu>- haga contigo lo mismo. (ÍY Pedro, golpeándole). 
¿Me pagarás lo que me debes*? 

Pedro ¡Socorro! 

• • ' * - * — 
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A lotlo esto yo no podía atravesar por lus zanas 
La rocha.—¿Me pagarás loque uie debes? 
Ptdro.—¡Infame! 
Larocha.—pagas? 
Podro .—¡Que me mata este hombre! 
Larocha.— ¡Me pagarás? 
P e d r o — A h í tenéis el dinero. 
Laroeha. —¿dónde? 
Pedro.—Ahí en ese cajón; tomadlo. 
lancha, (soltándole y i0yiendo el] dinero)-— Así me 

gusta: los hombres deben darse á razones. _ 
Pedro, [(dejándose CMer sobre una silla)—'Estoy me 

di» muerto. . 
Como yo lograse por úl t imo atravesar Ja cerca 

me apresuré á proporcionarle remedios; ya que no 
pude prestarle L o r r . ; , ' " o á aqualla lucha sucedió 
1. escena mas estraf.a, y aun puedo decir la mas co-
mica del mundo. . , , 

M . Larocha después de guardarse el dinero se 
acercó á Pedro, que lloiaba con el rostro magullado: 
le miró y con tono tan paternal como compasivo le 

diLarocha. —¡Pobrec i l l o , estás mal trecho! 
Pedro.—No puedo mas. 
larocha.— ¡Aguarda , aguarda! Vamos á sangrar­

te: eres padre de familia y neceeitas trabajar... ¡Tía 
Móniea, caliente V d . un poco de agua! 

Pedro.—Ay, se me abrasa la frente! 
Larocha ( e s a m i n á n d o l e j — ¡ A q u í tienes un gol­

pe y aquí otro! ¡Misericordia! ¡listas perdido de l l a ­
gas y chichones. 

Pedro ¡ Ay como me duelen las caderas.' 
Larocha—Aquí traigo una untura qne te hará 

mucho provecho ¡Pobre Pedro! 
Pedro.—¡Ay--- »y - - - a y! - -
Laroch* (con viveza) Pronto, fia Momea; ya veis 

que este hombre padece; despáchese V d . 
£arí«; 'afaparte J — E s t s doctor es s bueno en el 

fondo. 
Larocha.— ¿Y que haces tú aqui Fabricio? Ayúda­

me a llevarle á la cama: ya vés que no puede tener­
se en pie. 

Fabricio. ~Muy despacio. 
Larocha.—¿Como te sieutes? 
Pedro.—Bien, M . Larocha. 

Larocha —Estás muy estropeado , pero no tengas 
miedo que aquí estoy yo. 

Pedro —Gracias, M . Larocha. 
Larocha.—Y no te abandonaré nunea. 
Pedro.—No me abandonéis, M . Larocha. 

Larocha.—Abrígale bien; conque hasta luego, ami ­
gos. 

Y salió de la estancia. 
Fabricio (á Pedro . )—Ya has visto. 
Pedro —¿Y que he visto? tendrá que pagarme co­

mo á la tia Mónica en lluxiones de pecho. 
Laroeha (volviendo á entrar.) Pedro.¡vengo á decirte 

que la uutura vale dos pesetas. 
Pedro. — Corriente ¿quereisque os las pague ahoraj 
Larocha.—No corre prisa; no parece sino que no 

tengo en t í confianza. Vaya hasta luego. : 
Tal era el hombre que se hizo mi adversario 

añadid una fuerza de odio solo comparable con su 
fuerza física, una envidia sin limites al ver que yo 
conservaba mi dignidad entre los campesinos, y en 
juma, un tí tulo que os revelará cuanto debia yo de 
temer de su encono.... era miembro del tribunal re-
volucionario. Cuando estalló la revolución se lanzó 

á e l la fervoroso; siguiendo su cur o t'el 90 al¡93 domi­
naba al pueblo en su sección por la audacia de sus fu 
ribundes consejos, y allí ostentaba en teoría el mismo 
desprecio hacia la vida de sus semejantes de que ha­
bia hecho ya alarde como soldado y como m é d i c o . 
Confieso que yo temblaba eu su presencia á pesar de 
m i d ip loma. Cuando nos encontrábamos me tendía 
una sañuda mirada cerno presa suya, y como investi­
gando el sitio don'le debía herirme. Parecía que adi­
vinaba eu mi algunna cualidad oculta que me ponia 
en sus manos. Envolví en una sosegada dignidad v 
en uu severo silencio cuanto podia venderme á sus 
ojos; procuré variar de gestos, de modo de andar, 
de ademanes.... y á pesar de todo no me abandona­
ba el miedo un solo punto. . . . ¡Si él hubiera llepado 
a s.l.-r que yo era sacerdote!... y el m u l l i d o es 
que fin lo supo. 

— ¿Cómo? 
— Lo o y ó . . . Se lo dijeron. 

— ¿Quién? 
— Y o . 

¿V»s? 
í,i, y«: jamas me olvidaré de aquel terr ible dia 

de aquella reunión casi solemne. 
{Continuará.) 

1 Ayer se l e y o en el teatro de la Cruz la c o m e u ¡ a 

. mu lada ; £ 0 s travesura» de Juana, espresamente J . 
, cr i ta par . e l beneficio de la Juanita Pérez por ¡L 
« señores Doncel ¡y Valladares. Esta producción e s ! 

cnta en fáciles versos está llena de interesantes es 
cenas, y produjo escelente efecto en la lectura. 

R E M I T I D O . 
J 

S e g ú n los informes que tenemos del reparto de la 
l i nda , es imposible que salga bien esta famosa ó p e ­
ra del maestro Donizeti, y lo peor es que la empresa 
tenia en su mano hacer que esta ópera se cantase co­
mo corresponde : porque no se nos acuse de parcia­
l idad no eutramos por ahora en otros pormenores;, 
á su tiempo demostraremos cou poderosas razones e l 
fundamento de lo que hoy solo indicamos, y nos l i -
songea la esperanza de que tendremos a l público de 
nuestra parte. 

E u la noche del lunes falleció de repente en asta 
corte la señora Franco, esposa del señor Saldoni . 

Entre las producciones que se estrenarán en el tea 
tro de la Cruz por la feliz adquisición del Sr- Lator» 

r e , se cuenta un drama, del cual tenemos escelcntes 
"nformes: se titula Prócida. 

Varias veces hemos tenido el gusto de admirar 
las dos listas parejas de niños que bailan en e l teatro 
d é l a s tres Musas. Por lo geueral se ejercitan de 
bailes nacionales, cuyas graciosas variaciones son 
realizadas por los cuatro con sumo desembarazo, 
y jentileza. Mucho quisiéramos dedicar uu a r t í cu ­
lo seaprado en loor de esos traviesos alumnos de 
Ters ícore , de su desembarazo y de su ga l l a rd ía : las 
estrechas columnas do este periódico no nos per­
miten estendernos cual son nuestros deseos. L l a ­
maremos la atención de nuestros leateres para que 
no dejen de i r á solazarse alguna vez que otra, si" 
quiera por reírse un rato con las jesticulacienes de 
los rapazuelos; sobre todo cou el joven Heredia que 
danza el bolero á las m i l maravillas y trisca l i jero 
como un corzo en los bailetes de escena. Aprove» 
chado se conoce que es e l a lunno de | l a buena es­
cuela que ha recibido. 

S I L B A E N E L C I R C O . 

E n la noche del lunes fue silbada la señora Pe 
tit Rouquet , bailando en este teatro, por una partí 
del p ú b l i c o colocado en la galería al ta . Parece qu< 
su poca condescendencia á exijencias que reduu 
dar ían en beneficio común, la atrajo tal desgracia, 
l i l l a contestó á los silbidos con cortesías burlonas' 
mirando desdeñosamente al sitio de donde salian" 
Desaprobamos altamente su conducta* la ssñora 
Petit debe conocer e l profundo respeto que se me­
rece el públ ico: y si los que la silbaban llevaban 
chaquetas, habian pagado y estaban all í tan lej i t i -
niarnente como los de los palcos. E l señor presiden­
te debe saber t ambién que silbar no es alterar el 
orden, y que lo primero está permitido en lodos 
los teatros del mundo, «porque el derecho de s i l ­
bar ó aplaudir se compra con el b i l le te» . La auto 
ridad va a l teatro á muchas cosas (y entre ellas á 
impedir lo que no impide que en Jas entradas a 
la luneta se pongan gentes que estorven); pero no 
á disponer de las manifestaciones del públ ico ; y 
si el otro dia un rejidor hs sacado 100 reales de 
multa á uno que silbó ( I ) m a ñ a n a s e los sacará 
otro á cualquiera que ¿aplauda. ¿A que llega dia 
que vamos á la cárcel por decir que está ronco 
Salvatory, ó por gritar «bravo» •— á la Gariboldi? 
¡Cuan pocos teatros de Europa habrá visto S. S . ! 
De estas malas mañas que nos han quedado de los 
tiempos en que los alcaldes de casa y corte encar­
celaban por echar coronas á ¡a escena (2 ) nacen 
tales abusos, resultando que en Madrid hagan los 
cómicos lo que les dé la gana: y en el café del 
Pr ínc ipe se habla todas las noches de cierto actor 
que tuvo la osadía, poco tiempo há , de d i r i j i r m i ­
radas'insultantes á los que le chichearon desde la 
luneta ( 5 ) . 

Para castigar tales faltas es otra de las cosas á 
que va la autoridad al teatro, y no para d i r i j i r las 
manifestaciones á su antojo. 

E a Francia (donde no están tan civilizados como 
aqui), hizo nn actor otro tanto y la autoridad man­
do que el cómico pidiese perdón de rodillas al pú­
b l i co . . . . A la noche siguiente a l hacerlo añadió 
con voz conmovida. «Hoy es cuando me he acabado 
de convencer de lo degradante, de mi oficio.» No 
sotros no la creemos degradante pero sí nos parece 
quejiuestro públ ico mima demasiado á los que 
pisan las tablas, y que por eso se espone á lo que 
ya varias veces le ha sucedido... no ser respeta do. 

R E V I S T A D E T E A T R O S , 

TEATROS. 
i» • •»» 

Cru i . 

E L C A B A L L O D E L R E Y DON S A N C H O . 

Terminará con un buen bailt nacional. 

C o n la mayor satisfacción anunciamos á nues­
tros lectores que el eminente actor don Carlos L a -
torre acaba de ser contralado por la empresa de la 
Cruz. Nos felicitamos de la indicación que hicimos 
con este objeto, auu cuando no haya tenido parte 
alguna en la decisión de dicha empresa. Ese teatro, 
cuya progresiva decadencia hemos deplorado bas- « 
tantes veces, bien necesitaba del poderoso sostén \ 
que le prestará e l señor Latorre, poniendo nue - j 
vamente en escena producciones muy aplaudidas \ 
del públ ico, y estrenando otras que de otro modo 
no hubieran podido hacerse en la C r u z en e l pre- i 
seute año . E l martes próximo tendremos el gusto 
de admirar al señor Latorre en el papel de Saneho 
García. 

f l ) 

(5) 

Histórico.... y escandalosol 
Histórico... y escandalosol 
Histórico. . y escandalosol 

Principe. 

E L G R A N C A P I T A N . 

Baile; y sa ínete . 

Circo* 

G I S E L A O L A S W I L I S . 

Tres Musa». 

L A S E G U N D A D A M A D U E N D E . 
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